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¡i e s t a Reflexión Libertaria 
t a n i t i e s t o mi opinión en 
^cmo al evento denominado 
tíDosicitín IntetTiac lonal 
lel Pnarauismo" que se l l e 
vará a cabo del 27 de seo-
tiembi^ a l lO de octubi-e en 
la ciudad de Barcelona, Es-
pana. 

Incluyo, asimismo, un e s c r i 
to en memor-ia del fallecido 
cooDañera ifanuel Sánchez So
sa asi como un a r t i c u l o su
yo. 

Qtrc escr-'ito, referente a mi 
oarticLilar- opinión sobre la 
presencia del anarxjuismo en 
e l México de 1993 redondea 
xa presente Reflexión Liber^-
tar^ia. 

México D.F. 

Agosto de 1993. 

Ornar" Cor"té5 

O m » LA LAGRim ES MUCHO , 
m S QUE LLANI O 

Reouiem por m ideal 

Letras amontonadas, letres 
apretujadas que intentan 
conformiar palabras; palabras 
amontanaaas auB intentan 
conformar las frases; freses 
amontonadas, intentando h i l 
vanar Lffi mensaje ... 
I 
Letras ... paladres ... f ra-

.. mensajes ... 

Mensajes tir̂ atíos a l vieni:o 
que intentan entablar" comu
nicación ... 

Una Cir"cular", imper-sonal; 
una Circular elaborada con 
las letr"as que enoendrarxn 
palabras y éstas crearan 
fr"ases y de su conjunción 
pr"odu jer"an mensajes que 
desesperadamente buscan un 
receptor", un receptor capaz 
de decifr"ar"los, de en ten— 
der"ios, de asimilarlos ... 

Se dice en l a Circular aue 
en Barcelona se celebr"ará 
una Exposición Intereacional 
del Anareuismo. 

UnaEXP O S I C I O N , 
diez letras; I N T E R N A 
C I O N A L, trece letras; 
D EL, tr-es letr"a5; A N A R 
Q ü I S M O, diez letr"as. 

Treinta y seis letras en 
t o t a l , t r e i n t a y seis letr"as 
amontonadas que dan vida a 
cuatre palabras, mismas oue 
conforman e l mensaje, un 
mensaje auie busca destina
t a r i o . 

¿A amén puede impor"tar"le 
aue en Barcelona se celeore 
t a l evento? ¿üuien set"á e l 
receptor" idócTeo de ese men
saje? ¿Quién podrá aecifr"ar^ 
l o con justeza? 

El mensaje va d i r i g i d o , ob
vio es senalar"lD, a quien se 
piense anarquista, a l que 
alguna simpatía guarde con 
esta ideología, a nadie mas. 

Y yo aue me i d e n t i f i c o con 
esa cor"r"iente, no me entu

siasmo en l o mínimo ooreue 
en Barcelona se ceieDr"ar"á 
una Exposición Intemacicnal 
del Anarcuismo. 

-, Yo no me entusiasmo, lo re-
Dito. Y pienso aue mucna r-a-
zdn oar-a e l l o tenpo. 

I I 

La tendencia a la celebra
ción de ese tip o de actos 
como e l anunciado en Barce
lona antes Dien de demostrar" 
un crecimiento y for-taieci-
miento del idBar"io anar"-
Quista, a todas luces ae-
muestr"an precisamente lo 
contr"ar"io: un deslizamiento 
agónico en ia incaoazidaa e 
imposibilidad oe concretizar 
avances efectivos. 

El diletantismo de la inte
lectual ización por la 
intelectualización en s i . Lh 
espectáculo sin limites en 
donde se anuncian a "gr-andes 
intelectuales", "ar"ti5tas de 
fama interTiacicnai", en su
ma: circo, marcma y t e a t r c 

Lógicamente todo esto cues
ta, y cuesta una for^tuna, y 
se dilapidan rccurccs míen— 
tr"as en todos lados del mun
do e l dinerc escasea en los 
medios liber"tat"iQS. Be gasta 
un tíinBr"al, l o r"eoito, en 
estcpidos y del todo inúti
les espectáculos circenses. 
Mientr"as que l o aue vaie se 
debate en l a carencia cuasi 
absoluta de r-ecur-sos. 

Veamos l o aue suceae aaui, 
en México, iugar" en el que 



los mea ios 1 ibertarios * no" 
cuentan con los recursos su-
fíciantB» para impulsar con 
más fuerza l o que existe. 
Nuestras piublicac iones se : 
mantienen gracias a los '. 
enormes esfuerzos realizados 
por sus eiaboradores. Las 
actividades que de vez en . 
vez se or^ganizan cuentan tan 
sólo con e l cordaje y l a 
determinación de sus convo
cantes. La cat-encia de re
cúrveos es pan corciente. 

Fcxdr"ia seguir" enumerando ca— 
e-js 5imi lardes que ocurren en 
tcxjos lados del mundo. 
Igualmente podría hacer men- ' 
ciOn del enorme cuimulo de 
Durblicaciones liber-tarias 
que han desaparecido por la 
l a l t a de recursos. 

• 
r^ers todo esto parece no im
portar a los or^ganizadores 
del "shcjw de l a anarquia". 

I I I 

Este ti p o de "espectáculos", 
no se piense que es algo 
nuevo, or^iginal, único. 

Tan sólo har-é mención de los 
"shows" oreanizados -por su
puesto que todos bajo e l 
rubro de l a internacionali
dad-, desde mediados de l a 
década de 1970. 

¿Cómo olvidar apuíellas Jor"-
nádas Libertarias celebra
das, precisamente en l a 
ciudad de Barcelona allá por 
e l ario de 1976? 

Fue hace diecisiete años 
curando esas jomadas logrm-
rcn reunir a cerca de 
trescientas mil pereonas. De 
entre las publicaciones que 
relataren lo ahí ocurcido, 
sobresalía una, llamada "Ajo 
Blanco". En aquél festejo 
hubo de todo, como en b o t i 
ca, ¡jesde las remembranzas 
de la acción revolucionaria 
de la Confeder-ación Nacional 
del Tr'abajo dur"£nte l a 
conflagr'ación de 1936-1939, 
pasando por la ecología, 
la culture alternativa, l a 

pedagogía libertar'ia, l a mú
sica de reck, las camuñas, 
hasta un nefasto espectáculo 
pederesta escenificado en 
vivo ante e l mor̂ bo de varios 
miles de curiosos. 

En aquellas Jamadas Liber"-
tarias estuvieren presentes 
dos quie tres compañeres me
xicanos, mismos que quiedarcn 
muy impresionados pjor l a 
multitutdinar"ia asistencia, 
pere a l mismo tiempo, por 
desgr^acia fueren incapaces 
de rea l i z a r un informe es
c r i t o sobre ese evento pare 
que por l o menos quedase 
testimcnio de cara a l futu» 
re. 

También, allá por e l año, s i 
mal no recuerxío, cte 1979, se 
celebré en l a ciudad de Mi
lán, I t a l i a , un evento en 
tomo a las posibilidades de 
la autogestión. La p a r t i c i 
pación de compañerxjs yugoes
lavos dió c i e r t o realce a l 
evento. 

Obviamente también se discu
tió mucho, se hablo mucho. 

No sé s i algún compañere me
xicano haya acudida a ese 
acto. 

¿Y e l Simposium sobre Aiar-"-
quismo celebr-ado en e l año 
de 1981 en l a ciudad de 
Portland, Oregón, USA? 

En aquiél evento realizada 
hace once años también se 
discutió muicho, se habló 
mucho, pere ... ¿habr-á a l 
guien, a excepción de.los 
orvganizadores, qure recuerxle 
algo de lo que ahí se tretó? 

Y a l Bimposiuun sobre Anar"-
quismo también acudieren 
compafieres mexicanos e 
iguialmente fueren incapaces 
de realizar un informe quie 
también sirviese, a l future, 
como testimonio. 

¿Y qué decir de l o ocurrida 
en e l evento "Venecia 84"? 
Otre acto inteteacional que 
logreó aglutinar" a varios mi
les de per"sanas, en e l cual 

también se habló murcho, se 
discutió mucho e incluso los 
coiroañéreB españoles armaren 
un a l b o r o t i l l o aue caldeo 
los ánimos. 
FOf" supuesto quie a *.%necia 
también acudieren compafietxrs 
mexicanos y ... ¡adivinó!, 
de nuevo fuet"an incapaces de 
elabor"ar un informe detalla
do de lo ocur"rido. 

Par"a 1986, Austr"alia emergió 
con la celebración de los 
Cien Años del Anar-quismo en 
Aui5tr"alia. El logotipo de 
aquiél evento fute e l simpáti
co cangure. También ahí se 
habló mucho e igutalmente mu
cho se discutió. 

A Australia, quie yo sepa no 
acudier"cin campañeres mexica
nos. 

Hubo después otre evento de 
car-ácter" intereacional, t o 
cándole a Br"asil su tumo. 

Aunquie no tengo mucha infor"-
mación de l o que ocur"rió 
allá en Br"aBil, me imagino 
que también se ha de haber" 
discutido mucho. 

Gjuie yo sepa, tampoco a Br"a-
s i l acudieren campañeres de 
'México. 

Y llegamos a 1989, cuando en 
l a califoreiana ciudad de 
San Fr'ancisco se realizó e l 
"Festival sin frenter"a3". 
Varios miles de pet"sanas 
fueren a ese acto. Nuevamen
te mueho se habló y muicho 
discutió. 

Al "Festival sin fr"antBr"as" 
acudieren varios campañeres 
mexicanos. En esta ocasión 
s i hubo un articulo-informe 
a l respecto (véase "Documen
tos del Primer Encuentre 
Nacional de Anar"quiistas, 
Folleto No. 7, México, Edi
ciones Antoreha, 1992), sin 
embar"go habida cuenta de la 
existencia de sever"a5 d i f e 
rencias entre algunos cam
pañeres, por" poco y ese 
ar"tículo-infDrme no es pu
blicado. Por fortuna mi com-



pariera y yo l o editamos en 
nuestra editar"ial. Ediciones 
Antoreha. 
Y pare que no quedase duda 
de que en México también so
pla e l viento, pare e l año 
de 1991 se celebra en l a 
ciudad de Ocotepec, Mor., e l 
denominado Primer Encuentro 
Nacional de Anar-quistas. La 
concur-rencia a este evento 
lejos estuvo de ser m u l t i 
tudinaria, sin embarqo ahí 
también se habló m.tcho y se 
discutió mucho (escúchese 
las Crónicas Libertarias 6, 
7, d y 9, Léxico, Ediciones 
tíUuraha, 1992, casetes de 

íota y noventa minuitos de 
O I ii-acitín). 

En el pasado afta de 1992, se 
llevo a cabo un Encuentro 
Internacional Anarquista en 
la ciudad de París. 

Poca, poquísima información 
tengo r o l a t i v a a l o que en 
la ciudad de las luces ocu-
t-rió y e l l o no obstante ha
ber solicitado informes a l 
r^especto a los orqanizado-
t-es. 

Pienso que también en Paráis 
=e ha de haber" hablado mucho 
e igualmente discutido. 

Desconozco s i algún compañe
ro mexicaro acudió a ese En
cuentro. 

Y ahora se está convocando a 
la celebración de l a Exposi
ción Intemacional del 
Anarquismo en l a ciudad de 
Barxielcxra. 

¿ü-té va a pasar en l a por— 
tuar"ia ciudad catalana, que 
no haya ocur"r"ido en e l cúmu
lo de eventos que he señala
do? 

Nq tengo la menor duida de 
que en Bar"celana también se 
va a discutir" mucho, se va a 
hablar mucho e incluso, 
quizá, también haya uno que 
otro roce ideológico que a 
lo mejor caliente los áni
mos. Y se acabó; nada aás va 

a ocurrir" y tan sólo quedará 
esper"ar e l siguiente "evento 
intemacianal". 

IV 

Así pues, de evento en even
to han transcur"rido casi dos 
décadas y e l anarquismo sim
ple y sencillamente no 
avanza. 

El asunto es mucho más ser"ia 
de l o que a simple v i s t a pa
reciese. 

Nótese que he mencionado 
nueve eventos. Relatar l o 
ocurt"icJo en cada uno de 
e l l o s requeriría decenas de 
páginas. Ahor"a bien, puede 
tan siqLiier"a supaner"se que 
toda l a información vertida 
en esas actividades ha sido 
diQer"ida por" e l movimiento 
anarquista ínterTiacional. 
Por supuesto que no, y una 
prxieba de e l l o es l a 
constante r"epetición de t e 
mas en uno y otre evento. 
CXiando los temas se repiten 
con insistencia nos encon
tramos ante e l hecho de que 
no han sido asimilados, y 
por" lo tanto no están stpe-
r"ados-

Ahora bien, s i la infot"ma-
ción vertida no es cabalmen
te asimilada, ¿se puede 
considerar que ese evento 
sirvió par"a algo? Ft»" su
puesto que no. 

En mi maner"a de ver, l a ten
dencia a desar"r"al lar" e l 
anarquismo mediante eventos 
de asistencia multitudinar"ia 
tuvo su culminación en lo' 
acontecido dur"ante e l año de 
1984 en Venecia. Fue aquél 
evento e l súmmum de esa 
tendencia. Nada más podía 
lograr"se, a nada más podía 
aspir"ar'se. Después de "Vene
cia^ 84", por" lógica, por 
necesidad, debía buscar"se 
atr"a maner"a de desar"rallo. 
Er"a necesario, evidentemente 
necesar"io, tender a l for"tar-
lecimiento de estfTjctur"as, 

aventur"ar"se a superar i as 
deficiencias de l a IntetTta-
cional de Feder-'ac iones 
Anarquiistas. Abtxrai-se a 
conformar" una infr-aestr-uctu-
ra par"a actuar", y no pr"eci— 
sámente en la elaboración de 
eventos intetmacionales. 

DesQt"ac i adámente eso no se 
hizo y e l movimiento anar— 
caulista intemacianal per"dió 
con e l l o Lin tiempo pr^ecioso. 

V 

No deseo, de manera alguna, 
desanimar a los pr-omatores 
del evento a celebt"ar"se en 
Bar"celcna; tampoco e s mi 
intención aventar un cubeta-
zo de agua helada sobt-e los 
compafierxjs o simpatizantes 
que por" una u otr"a razón s i 
están de acuer"do con la ce 
lebr"ación de eventos de t a i 
natur"aleza. 

En este escrito únicamente 
expongo lo que yo pienso a l 
r"especto y por supuesto que' 
no busco que mi opinión sea 
aceptada por todos. 

De hace un tiempo a l a fecha 
me he convencido de l a enor
me impor"tancia quie tiene e l 
manifestar" siemprm l o que 
uno piensa, s i n impot"tar los 
tontos pr-ejuicios del "¿qué 
dir"án?" Quúzá lo que uno 
piense no sea acer"tado, perm 
a f i n de cuentas son los 
pensamientos prmpios y no 
hay que dejar"lo5 que se put-
dr"an en l a mente. 

México, D.F. 

Agosto de 1993 

Ornar Cor"tés. 



V 
SE LLAMAEA MANUEL 

1 
"Más aancilla, más sencilla. 
sin barroquismo, 
sin añadidos ñi ornamentos, 
que se vean desnudos 
los maderxis, 
desoLudos 
y decididamente rectos. 
Los brazos en abrazo hacia 
la Tierra, 
el ástil dispar̂ ándose a los 
cielos. 
fije no haya un sólo adotTra 
que distraiga este gesto, 
e s t e e q u i l i b r i o humano 
de los dos mandamientos. 
MAs sencilla, más sencilla; 
haz una cruz sencilla, car
pintero. " 
(León Felipe) 

12 de j u l i o de 1993. Está 
por terminar l a primera j o r 
nada de tt-abajo de l a 22ava 
Feria Ltetrmpolitana del L i 
breo. Aproximadamente las 
19:2<1 hor-as de ese día. Es
tay, en mi stand, sentado. 
Diviso de pronto, entro la 
asistencia a l evento, a un 
amigo, a un estimado amigo. 
Viene acompañado de una mu
chacha. Nuestros mi rodas se 
cruzan y e l espontáneo áalu-. 
do se genero. Llega a l 
stánd; nos estrechamos las 
manos. Me prosenta a su 
acompañaite, nos saludamos. 

- ".¿X3ue t a l Qnar-? ¿Cómo va 
e l "movimiento"?", dice. 

- "No sé como vaya e l "mo
vimiento". Yo ya me safé de 
eso. No sé s i se "mueva" o 
permanezca estático", 
contestó. 

Conatos de r i s a ... momentos 
de tanteo ... instante de 
nerviosismo ... 

- "¿Ya sabes que murció Ma
nuel?", me interroga. 

- "iNo la hagas ...! No, na
da sabia a l respecto ... y 
¿cuándo sucedió?", mecánica
mente r"espondo. 

- "La semana pasada, e l sá
bado. Fero ... ya Manuel es
taba muy mal. Lo f u i a ver" 
con Víctor una vez y otr-a 
con Ftaber-to y siémpre ló v i 
mos mal. Casi no se podía 
hablar con él porque cuandto 
mencionábamos a alguien que 
él había conocido se ponía 
muy mal. Se agitaba, casi 
llor-ataa. No creíamos que iba 
a dur"ar" mucho". 

Escuchaba, una tres otra, 
las palabreas de Alber-to, y 
mis pensamientos se al e j a 
ban, se perTÍÍan en e l tiem
po. En un instante, no más 
de tres segundos, recordé 
cuando v i , por" vez primera a 
Manuel. Fue allá por 1975 en 
una reunión celebrada en e l 
Centre Republicano Español 
ubicado en l a c a l l e de "Ló
pez". Una de las tantas reu
niones celebr"adas en tor"no 
a l "Centre de Estudios So
ciales F'ráuxedis G. Buer"r"e-
re". RBCL4er"do que estábamos 
entre dieciseis a dieciocho 
per"sanas, entre e l l a s , un 
señor" de edad madura, con 
sombrere y lentes. Estaba 
sentada, atento a l o que ahí 
se decia, pere s i n emitir" 
palabi"a alguna ... 

- "¿Hace cuánto que no velas 
a Manuel?", escucho que me 
pregunta mi amigo ... y 
vuelvo a l a conver̂ âción-

- "¿A Manuel? Buerxj, l a Ul
tima vez que se comunico 
conmigo, telefónicamente, 
fue e l año pasado para 
infor-maree de l a mLer"te de 
Flor"encio, pere ... l a últi
ma vez que lo v i en pereona 
fue ... hace muchos ... 
años. ¿Cuatre, o, cinco?", 
respondo. 

Mis pensamientos vuelan en 
busca de l a Ultima vez que 
le v i . ¿1987 o 1988? No u b i 
co l a fecha con cer"teza, 
pero s i recuerdo que fue du-

• rante una Feria de Libre. 
¡De eso, estoy segure! Re
cuerdo que me comprd dos 
libr"os, e l de Sacco y Van-
z e t t i y e l de Madere. Me d i 
j o que los adquiría para 

enviáreelcs a un compañere. 
i S i , esa fue la última vez 
que l e v i ! 

11 
"Ya sé. 
Ya sé que habéis pintado 
una s i l l a en la nube 
y una llama de azufre 
en e l fondo del pozo. 
Fere yo no he venido 
a pedir un asiento en la 
glor"ia 
n i a pcner de r"odlllas 
e l miedo. 
Estoy aquí otra vez 
para sutjt"ayar con mi sangre 

! l a tragedia del mundo, 
i e l dolor de l a tier"r"a. 
• par"a Qr"itar" con mi carnes 
¡Ese dolor es mió tantoién! 
Y par"a añadir" ariertós: 
¡Lo primera fue e l llanto! 
Y ... estamos en e l 1 lanto" 

• (León Felipe) 

Andando e l tiempo, mi corpa-
ner"a y yo tuvimos l a oportu-' 
nidad de entablar contacto 
epistolar con él, hasta que, 
iniciada l a década de 1980, 
intimidamos un poco más. 

F'er"teneciente a la gener-a-
ción de anarquistas de f i n a 
les de l a década de 1930, a 
Manuel l e tocó paladear e l 
enor"me sinsabor" de la derro
ta áct"ata en tier"r"as ibér"i-
cas e igualmente fue testigo 
de los profundos cambios qute 
en nuestra pais se gener"ar"an 
a l ter"minar e l conflicto bé
l i c o conocido como 2a. Gue-
r*ra Mundial. 

Junto con otras compañeras y 
compañer"as mexicanos y e^a-
ñoles, se entregó a la epo-
péyica tarea de intentar 
conformar" una organización 
anarquista. La ahor"a inexis
tente Feder"ación Anarquista 
de México representó la 
concret ización de aquél 
intento. Su tr"abajo en e l 
seno de ese organismo fue 
constante y se acr"ecentó a 
p a r t i r de la década de 1950. 
Fór desQr"acia l a Feder"acidn 



"nunca logró aglutihar^ a uri 
número considerable de par— i 
tidarios quedando entrampada 
entre pocas decanes de sim- ' 
patizantes, lo t|UB originó 
que ca s i siempre fuesen l a s 
mismas personas quienes cxiu- ' 
paran los cargos de esa or
ganización y realizaran e l 
trabajo irberente a e l l a , 
principalmente l a edición de 
su vocero: "Regeneración". 

La Federación Anarquista de 
México representó e l anhelo 
de un puñado de anarquistas 
quienes no obstante haberse 
esforzada por darle un dina
mismo adecuado no loQratxr» 
e se objetivo. A s i , esta or
ganización se convirtió en 
e l símbolo de una gereración 
de anarquistas, gener^acidn a 
la que Manuel per"tenecia. Y 
es ley de l a vida e l que l a s 
personas envejezcan y mue
ran, y aquella generación no 
fue una excepción a l a r^e-
gla. 

Hace un año y meses, Manuel 
me habló por teléforMo par^a 
comunicarme e l fallecimiento 
del companerx» Florencio To-
rv"es Muñoz. Recuerdo muy 
bien sus palabreas cuando me 
dijor "otro conpañerxi más se 
nos ha ido. Ornar, nos estar-
mos quedando solos. ¿Quién 
será el~ prrtetimo?"" Habla en 
su voz un iíKlescriptible 
dolor", una proftnda t r i s t e 
za. Yo no l e d i j e nada, me 
contenté con d e j a r l e hablar, 
con permitirle e l desahogar 
su pena. EstaÉja cohsciente 
de que su mundo, conformado 
con l a presencia de sus ami
gos y campaneros, con sus 
voces, sus cartas ... se e s 
taba desmoronando. Y él se 
estaba quedando sólo. 

Hoy, a más de un año de esa 
conversación telefónica, me 
encuentrxj escribiendo sobre 
él, recordándole en una 
ingrata nota necrológica. 
Sentado, frente a l teclado 
de mi canputadara, con e l 
sonido de su voz martillán
dome l a cabeza, sabedor de 
que nunca más podré comuni
carme con él, consciente de 

que un amigo se ha marchado 
y de que una voz más se ha 
apagado agregárKioea a l mundo 
de l a s voces fantasmales que 
rendan por los rincores de 
mis recuerdas acompañadas 
por este maldito nudo en l a 
garganta que me ahoga, que 
me sofoca ... 

México, D.F. 

Agosto de 1993 

Onar Cortés 

PAGINAS DEL RECLERDO 

Mi padre de origen campesi
no, me platicaba, siendo yo 
aún un niño, de l a miseria 
en que vivían los campesinos 
antes del año de 1910. E l , 
en vez de tomar l a s ar"mas, 
se habla trasladado a l a 
ciudad en busca de trabajo, 
que consiguió en una fundi
ción prxpiedad de una compa:-
fíia norteamericana. 
Al pioco tiempo de traiiajar 
en dicha enpr^esa esta cer"rp 
sus puet"tas par"a prxiteger 
sus inter"e5e5 en v i s t a de 
los sucesos revolucionarios. 

Siendo analfabeta y obr"er"o 
no c a l i f i c a d o , mi padree se 
vi o obligado a trd^a j a r en 
diversos campos. Por s u f r i r 
en carne propia los rigores 
de l a explotación como obre
ro asalariado, me decia: 
"Hijo, tú irás a l a escuela 
y cuando termines tu prima
r i a aprender"ás un o f i c i o , 
porque mi situación económi
ca no me alcanzaré para dar
te estudias superlories; a s i 
(xxJrás defenderte mejor de 
los explotadores". 

Cuando tef"míné mi i n s t r a c -
ción primaria, me consiguió 
trabajo de apr"endiz en un 
taller" de carpintería, y a 
medida que aprendí e l o f i 
c i o , me sentía explotado có
mo mi padre. 

Tratando de mejorar ecmómi-
camente par^ ayudar en e l 
gasto de l a casa, f u i de 
t a l l e r en t a l l e r perxi siem

pre encontré lo mismo: malos 
tratos y s a l a r i o miser"able 
por una jomada de doce ho
ras. Ct3í!pr"endiendo que no 
era s u f i c i e n t e l a escuela 
primar"ia y tr-atando de supe-
r"ar mis pocos estudios, 
ingresé en una escuela noc-
tur-Tia par"a tr"abajador"es. En 
dicha escuela carmel a dos 
obrmros: Irineo Velázquez y 
Raúl Martínez, ambos miem
bros del grupo anar"quista 
SACCD Y VANZETTI, de San 
L u i s Fótosi, los cuiales 
contrxTvertian sc±ir"e temas 

• politico-rmligiosos con los 
maestros que nos impartían 
cl a s e s . Yo escuchaba con 
atención l a s discusicrms. 
Uha vez que tuive confianza 
con los obroros ya citados, 
l e s pedí me or"ientaran par"a 
tener los conocimientos que 
e l l o s tenían en l a cumstidn 
s o c i a l . Con toda buena vo 
luntad me empezar"an a fací 
l i t a r periódicos y folletos. 

Cuando me fue posible, empe
cé a ccimpr"ar" libros, siendo 
lo s de Ricar"do Floros Magón 
los que más asimilé por" su 
lectur"a fémil, amena y a l 
alcance de cualquier" i n t e l i 
gencia. Semanariamente a s i s 
tía a l a s r"euniDnes del 
grupo; l a s actividades de 
éste eran: lectur"a comenta
da, participación en peque
ños f e s t i v a l e s cultur"ales en 
algunos sindicatos. 

Cada año, proviamente a l día 
lo. de mayo se redactaba un 
manifiesto que distribuíamos 
por" toda l a ciudad; también 
parrticipábamos en los míti
nes que hacían l a s orqaniza-
ciones •bror"as para dar a 
conocer l a s ideas anarquis
tas de los "mártires de Chi
cago". 

Hoy, a los sesenta y ocho 
años de edad, deploro l a 
pérdida de l a mayor parte de 
los compañeros del grupo que 
han ido cayendo como las ho-

' j a s secas de un árbol, e l 
árbol ácrata. 

Sin eiflbarqo, soy optimista y 
pienso que en este mundo 



deshumanizado por guerras 
f r a t r i c i d a s , brotarán nuevas 
hojas par"a seguir propagando 
las ideas anarx^uistas siísm-
pre vigentes. 

Msnuel Sánchez Sosa 

(De "EL COLFITA", Difusor de 
ideas anarquistas, México, 
No. 3, Novientore-Diciembro 
de 1 9 8 1 , páig. 8 . ) 
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El pasado nies de j u l i o "fue 
un mes de mucha actividad 
1ibertaria. 

F'cr" un lado, los conpatTeros 
del Colectivo Cantiio Fiadi-
c a i , en unión con los campar-
ñeros de Br-'iQada Sutrveroiva, 
Biblioteca Social Recons
t r u i r y Liber̂ ación Autónoma, 
llevaron a cabo las Segundas 
Jomadas por" una Cultur"a A l 
ternativa en e l Museo 
Univet"sitar"io del Chopo. Los 
compañer"os del Colectivo 
T.V. Neza filmaron en video 
lo acontecido. 

For- su parte, los compañerxis 
editoros del periódico anar
quista rovolucionario. Amor 
y Rabia, organizaron una se
r i e de "tocadas" con e l ca-
lifo m i a n o grupo "Total 
Caos". En esa gi r a que 
incluyo al D i s t r i t o Feder"al, 
San Luis Fotosl, Tamoico y 
Fuebla, r"ealizar"an una estu
penda labor" de di-fusión. 

Varios camoaneros, entre 
quienes se encuentran los ̂  
editares de la r"evista 
Syntoma, tuvier"on a bien ' 
ccnforear un organismo a l 
que pusier"an por" nombre 
COPAL (Comité para e l análi
si s l i b e r t a r i o ) , y ya han 
realizado algunas reuniones. 

Los comoañeros de la B i b l i o 
teca Social Reconstruir, 
editaron e l número uno de su 
Boletín a l que intitular"an 
"Reüener"ación". 

Por nuestra parte, mi compa
ñera y yo participamos, ccn 
nuestra e d i t o r i a l . Ediciones 
Antoroha, en l a 22 Fer"ia 
Metropolitana del Libro. 
En f i n , se. realizó una enor
me gama de actividades s i n 
oue nadie estor-bara a nadie. 

Resulta evidente, y l o acon
tecido en e l mes de j u l i o 
pasado así l o demuB5tr"a, que 
es mucho mejor" que cada 
quien r-ealice su part i c u l a r 
tr"abajo s i n l a necesidad de 
que todos nos juntemoos. 

En sí, quienes ccnfor"maflios 
los medios l i b e r t a r i o s en e l 
D i s t r i t o Feder"al y l a deno
minada zona conurtiada per
teneciente a l Estada de 
México, mantenemos un enoroe 
cúmulo de diferencias que 
escapan por completo a l 
exclusivo asoecto ideológi
co. Nuestras diferencias se 
manifiestan en la rwtoria 
disoaridad de edades, de 
p o s i b i l i d a d ^ económicas, de 
car"acter", de r"esDon5abil ida-
des ante tereer"os e incluso 
de conocimiento. 

Aunque mucho enpeño pongamos 
en t r a t a r únicamente sobre 
l o que nos une, a l cabo de 
un corto tiempo l a realidad 
se impone, brotarKlo todas 
las diferencias que he seña
lado. 

Salvo e l desear" mantener una 
po5tur"a demagógica o por 
completo apar"tada de l a rea
lidad, piénsese, por" favor", 
en qué tipio de afinidad pme-

. de e x i s t i r entre una piereona 
de ochenta años con una de 
diecinuieve, o una de cuaren
ta años con una de veinte; 
qué afinidad pmede haber en
t r e quien tiene sus ingresos 
eccnómicos pior sus a c t i v i -
daoes, con quien deprende 
eccnomicamente de suis pa-
dr"e5; qué afinidad puede 
existir" entre quien esta ca
sado y tiene h i j o s , con 
quien n i siquier"a novio o 
novia tiene. Es obvio, noto
r i o y no l o ve tan solo 
quien no l o desea: e l aspec

to Ideológico, únicamente el 
asoecto ideológico no 
constituye garsntla alguna 
de afinidad. 

For" mi parte yo pienso que 
siempre se debe buscar par
t i r de la realidad, y s i es
ta deniue5tr"a, de una y mil 
maneras los abismos que nos 
sepiaran, pues resulta mucho 
mejor" que quienes realmente, 
tengan afinidad piues se jun
ten y cooparticipen en algu
na actividad; piero s i t a l 
afinidad no existe, mal, mu-
chieimo mal se hace al t r a 
t a r de fabricarla de manera 
ar t i f i c i a l . 

Lo más sano, y en j u l i o se 
demostré, en cada c^ien 
trabaje como lo considere 
prtidente y que cada quien 
r"e5pjete e l trabajo de los 
dehés. iAsl de fácil, asi de 
senc i l l o ! 

México, D.F. 

Agosto de 1993. 

Ornar CX3r"tés 

i l 


